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€ONBf€IONtíS 
E i pacifo será siempre a !eI,.Kt4<lo y en metálico 6 en le t ras de 

fácil cobro.—Ooí'resp()!isa'6'3 en P.vrís, A. Loret te , r a e Oaa raa r t i t 
6 1 ; V J . Jones , Faabour}í-l íoii t ;Rartra, 3 1 . 
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Cooflictos á gíaoel 
Como si no fuese bastante el pleito 

de las jurisdiccion-ss que tanto da que 

hacer al Gobierno y á las minorías, 

surgen a h í r a dos nuevos couflictof: el 

de los millones que se necesitan para 

nacer frente á la crisis andaluza y el 

<iue acaba de plantearse con la refcr-

">» .arancelaria. 

Quince millones de pese ta s conside-

•"3 Gasset necesarios para acudir en 

fa.^or de la rogióa del Mediodía; y 

aunque no son pocos y el ministro de 

Hacienda no se muestra propicio á con­

cederlos, se darán . ¿ J o m o no han de 

de darse si existen precedentes de pc-

iciones semejantes y de resistenciast 

llevadas h a s t a el fin? Precisamente 

porque se han consumido lo& que pidió 

Romanones á Urzaiz y éste no quiso 

dar le , sin perjuicio de que luego los 

diese Echegaray , p ide ahora Gasset 

los que se resiste á dar Amos ; mas co­

mo el casQ apremia y esa cuestión del 

h a m b r e tiene cara que asusta y no es 

p rudente exacerbar le , sino los da el 

ministro de Hacienda los dará cual­

quiera o t ro que lo sust i tuya y el con­

flicto se solucionará. 

El que no es fácil que se solucione 

es el o t ro , el de la reforma arancela 

r ia , que se ha producido, según nues­

tro entender , en daño del país. 

L a Cámara de diputados había a p r o ' 
b a d o la reforma Después pasó a l S e ­
nado y éste modiñcó el proyecto p o r 
lo cual se impuso el nombramiento d e 
la comisión mixta y al dictaminar es ta 
pretende nada menos que ai desglose 

de la base que obliga el pago de los 

derechos de aduanas en o r o , po rque 

como el asun to no es monetario sino 

comercial, c e e la comisióu que debe 

comprendetsc en un proyecto aparte 

Y ahí ha quedado atascada la refor 

ma. Precisa que se apruebe porqae ha 

de ser la base de los futuros t ra tados 

de comercio, pero no se ap rueb í l ÍDe 

ahí la crisis en que de improviso se h a 

encontrado el Gobierno con la dimi­

sión del señor Salvador, que felizmente 

ha sido conjurada, resignándose aquel , 

— n o sabemos en virtud de qué altas 

r azones—á seguir desempeñando la 

cartera. 

Sensible es el a tasco , muy sensible. 
E l nos indica que los r ep resen tan te s 
del país n o andan siempre or ientados 
y que en estas cuestione», como en las 
mineras, pecan un poco de falla d e co­
nocimiento. 

E l pago en oro de los derechos de 

aduanas sobre ciertos artículos, condi­

ción que se impuso hace t iempo á fin 

de estudiar la infiuencia que tal dispo­

sición podía tener sobre el cambio in • 

ternacional hizo bajar á es te , mas no en 

la medida esperada. S in embargo , co­

mo la sensibilidad se había puesto de 

relieve, se tuvo por seguro que ai todos 

los derechos de aduanas fuesen satisfe­

chos en metal amarillo la enfermedad 

d é l a peseía disminuiría mucho; ó di­

cho de otro modo: que el g r an desni­

vel de los cambios ae reduciría en im­

por tante cant idad. 

Si es así ó no ya lo dirá el t iempo; 

pero en tanto conviene es tudiar este 

tenómeno que se ha venido operando 

estos días á la vista de todos . Desde 

que comenzó á discutirse la reforma 

arancelaria los cambios han ido bajan­

do,—primero por -céntimos y después 

por enteros - h a s t a , l legar á IS'SO el 

lunes de la actual séfiíaiía; pero t ropie­

za la reforma; se i ínpone el nombra­

miento de la comisión mixta; pide ésta 

el desglose que lieiabs dicho a n t e s , es 

decir el pago de derechos de aduanas 

en oro que pondría en manos del Go­

bierno anualmente muchísimos millo­

nes de francos y éstos in te r rumpen el 

muvimiento de descenso y vuelven á 

subir Del primer salto suben de 15 50 

a 16,25; del segundo saltan á 17; del 

tercero a 1^,75, y quién sabe adonde 

llegaran eu ei trascurso de los días si 

el conflicto que se ha producido no se 

soluciona como al país le convenga 

mejor. 

Sensible es que cuando el t iempo 

apremia se tropiece con dificultades. 

E l Gobierno está en vísperas de una 

cr-sis honda q u e puede dar lugar á un 

cambio de política. A n t e s d : que esa 

orisis se presente debe es tar aprobada 

la reforma arancelaria, porque de lo 

contrar io no podrán ajustarse t ra tados 

de comercio. Pero ¿quién asegura que 

en esta situación de equilibrio inesta­

ble en que nos encontramos, no sobre­

viene de pron to la crisis antes de que 

se apruebe la reforma? 

¡Y qué conflicto entonces! 

mmit 
Dicen do Ramo: 
cSegúii «H atit^guia, el Papa ba censura­

do Bjleiuiuuiutiite i-,s piote^ttas tormaiadas 
coiicr» el casiunieiii.u djl 11 j de Uspaúa por 
perHOii ,jes cttilis!, ,8.» 

jQuó it> impoiuráii & los- tales persona-
jeBCBíB cosas ni qii'éu lf« da vela eu «-se 
entÍBtroí 

£t afán de in tierae en todo y de ha^er el 
ridículo DO les dej« vivir. 

Dicen deBtroeloua que au grupo de ve. 
oiuos ha iuiciado uua etiscíilición para re* 
oaudür ana oauúdad importante, á ñu de 
ofrecerla como premio á quien descubra á 
losaatorf» de losateutadoa dinauíiteroa, 

¡Qu6 buaor para la policía de aqivella 

oapitalí 

Qiis le den el canu'o eti premio á su tia-
b-ijo y que fabriquen otrn. 

Porqiioaquó la no sirve, 
Y no ea peor adularla. 

Di,toii du StíVilla: 

«El gobernador, eu viita de las coiiti-
nuas coinuni.iac:o íes quilea dirijou loi al­
caldes do los piiab o í, pidiéudo'e consejos 
en la cuoiiióu de la crisU agraiia, ln en-
vi'ido á éstos U!ia eir uUr recomonilá ido-
les llevun al ánimo de laclase ¡oinilora el 
• Oiivoucliuionro de que el Gobierno s ' prto-
cupo IIB 8.1 BÍi.uaüi6u y <8 udiíl toluiioues 
definitivas.»^ 

Ni IOS a c.iides pueden pedir mei oi ui el 
gobernador pu ide dar más, 

No ti'jue un cu irto y «uvi* buinai raio' 
u«s. 

Cualquiera lleva al ánimo del qua está 
eua^uu.>8 e q i e bay quien se pieocui)» 
estudiando !>» po-tibilidnd do quo pu ula al' 
moizar alt^uiia vez. 

Lo que dirán los obreros que no co 
oien: 

— ¿Y si en e89 interregno i;0S mori' 
motil . 

Dv.s ngáñese el gobernador de Sevilla: 
Máa oportuno que una buena circular t s 

un saco de ma'ai patatas 
Si lo pone en duda interrogue á lo» 

obreros y Vtirá lo quj le diceu. 

Dicen de Bircelena: 
«til flíOttI lia interpuesto recurso da oa 

iación coQtía la seutanoia que absolvió al 
director dd cLi Tralla», cuya inui 'piWii ' 
dad declaró el jurado eu la causa por sa 
puestosddticos á lii iutegrilad de la pa 
tria, > 

£1 día 20 S3 vio otra causa contra el in' 
dicado dir«ctory pourrii) lo mismo: el ju 
rado lo declaró inculpable. 

A liititua Lora vamos á tener que | üdir 
á los director«8 de «-La T alia-, «Li Veu» 
y «El Gil liut» que nos tii spensen por h»' 
berles ufeudíüo. 

l(]i 
Ayer publicó Nuevo Muti'lo el retrato de 

BU redac'or Luij Taboada y j ' iuto á él la 
Beixióu Tida altgrt que estaba á cargo del 
ilustre muerto. 

—iQoiéu aera el sostitutoT —peusábanios 
bascando la fiema. Y cuando lt>. encontra' 
mos uoB quedamos eu la misma duda, por 

que el artícu'o publicado o'i la Crónica 
alegre d« ayer d.' Nuevo Mundo eia d« 
I.u 8 Tabo.'dt. Ultima carcajada que le 
arrancó la tspooiil HOuielsd do que fuá en • 
tre noiudo eu-i tipos, eslabí alU v b-ante, 
Ci ',v I uilo á fjir, j - en tmlo quí ¡a cale' 
biíiiian l.)« iHctoret, dormía e! s lefu eterno 
y >¡uü Ule d 1 la tuiub.» el fdjtivo eioritur. 

E-io ¡ in ic io , postrera cliisp» del inge. 
iiiodf) un lio iil>r.f qne lia vivido il.indj, po. 
ñu do le iove su amor al tia'tnj» pero máa 
(ine nada el cu to q le rendía el dober. Su 
ina o }íi no pu lo esor birlo, pero piidn d c 
t a ro su ceiobro cxtitado por la c^l**uCura, 
horas i utos do entrar en la agonía, e i bro' 
Illa, 8'o:ii,iro en broma, sin (ju) puadi adi* 
viujrsu uu niug ino de sui J^párrafts, ni eu 
ninguna oración, ni un palabra algu.'ia q>i0 
ol Luía T.ib.MiIaque lo sacó á luz se encou. 
u-üba al lo (le del sejíulero. 

¡Cau'p iiubügicionos ú 'as puertas de la 
niuoríe cuando (od> debí ser disp»nsadol 
¡No inuriiá tranquilo por quo hay nn deb>r 
q le cuuiplir y lu-uplirlo en ooudicioiitfS ii' 
ligo a cu indo ,va apunta la agouial 

Si por otra^ co¿as no fuese notable T a s 
bouda lo seria por OJO, 

Eanl, 

üü aütoióril pirii redaí) 
El gobierno del Cu lad \ h% liecU.o cons' 

iruir uu coelia motor eléctrico, eapáe para 
euceirar uuii comp'et.i «-xpjsición de los 
(jioluü'os do las provincias djl Nordeste 
d • aquel'a fórlil región, 

lül (o,;lie va de ciulad eu ciudal, aeoiia' 
panado sólo del c in luutor y dol cujargado 
d« la tx;)0.ici')n: ol priucipil objeto de esta 
ewp esa es, además dt fomentar el comer* 
lio del psfs, alra<-r colonos (I Maiii^olia f 
toda la rt-glóB del Nordeste, dando á OPUO* 
cur los p oductos de aquellas tierras y fiti* 
itaiidu al mb-mt) tiempo toda inturmición 

década, por loca del encargado d i la ox 
pot'ili 'U. 

El vebífu'o está movido por cuatro m e 
toies o'éi:tvicos,''ada uno de los cait'es obra 
s )bre una de las rui'da*. 

La 00 rientees pnduolda por au motor 
de cuairocilindroB de 16 PS., el cual istá 
eiigiiiobado directamente á un dinamo da 
12 kílowats. 

Cinco acumuladores BÍI v«n par» eicitaí 
el dinamo mediante ol cial «epooo eu rao' 
viiuiento el moler. 

Además, piodaooa la corriínte pa ra la 

l u z . , •• •" •" 
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ba vtstir la cssaí-a de un soldado, se encenagaba en la 
niiseiia d* un obrero, deseaba cnbiii su csbeza con la co­
rra iiiuijiienta de los flamemo', emboriathándosB cou 
rerveza, juga do á las cartas en la tabarna, y requebran­
do á una aldeana de alracii 'os groseros. 
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Al aspecto del paño viígina' que adornab» á una her­
mosa doncella de Odiai i , «uaidi inte imaginación le pin­
taba la vida simple y encania-^ora da la naturaleza, la 
ORBta denudes del pudor verdad ro, los doliitfs de la pu' 
r( za tan inbeiente al instinto dol hombre; mostrábale un 
destino tranquilamente plaojntero al borde de un arroyo 
fresco y embe'esador, bija un banano, que BÍU cuHuia 
despedía un m ni sabrp o, 

Pero iransíjimib«se de repente en corsario, y se 
apropiaba la terrib e potsia del Lira de Byron, pasem' 
do viv/monieBUB miradas y su espíritu por los colores na-
«aiados de los iuflnitjs uimiscos, exaltado por las sensa' 
cioue» que le oaujaban algunas madreparaj que olían á 
emociones «xtrafías, á algalias, á tempestades at'ánticaB. 

Adiniriba después las delicadas miiiiatursB, losarab.'S-
coa de oro y azul que anriqueciau un precioso misal ma" 
nusoriti) qus le baoii olvilar 'ai anCrioies sansacionss. 
y guiado pot una idea de paz, pensaba de nuevo en el es ' 
ludio j en la cié loia, ansiab'» l i v.di at)áí,ici de los lu jn -

jes, libre d«di««u8t03, auiiqud t x u i t i da placaras, y sa 
tendía eu «i fondo de una colda coutímp ando desde su 
gótica vetitaua las pndorss , íes bo^quos, !oi viñedos de 

BU monasterio. 
En frente dealguuos cuadro» de Trniera, ae Imagina. 

Loi capvicbos de la Roma imperial sobreaaHan tespi* 
laudo el deleite, revelando la copa, el baño, el tocador, 
el lecho de una Julia indolente aguardando con volup' 
tuosidad & su Tibu'o. 

Teriib'e oouio los talismanra árabes, la cabeea d« 01' 
cerón evocaba loa reoaerdoa da la Roma libr* y deaarro' 
liaba las páginaa de Tito Libio: eatai ideaa naeieron ea 
la cabeza del joran por la couteaiplaolón d«l cSenataa 
Pópaloa que romanaai: loa cónsules, los liotores, lat togas 
berdddaa de púrpura, las luchas del foro y del pueblo eo ' 
furecido, desfilaban lentamente en an presencia como laa 
vapuroans figuras de un cusueQo. 

En fin, la Koma ciistiana dominaba («n grandiosaa 

imágenes. 
Ura pintura abria los cie'os. 
Veía á la Virgsn María envuelta en una i n b e d e ^— 

en el seno de Jos ángeles, «cHpsando la g oiia deUoT^'es' 
cuclmndo los gemidos de los dosvonturadoa á loa cuales 
esta Eva regenerada sonreia con un aire inexplicable da 
dulzura. 

Mas HI tocar un rao*(iico hecho con Itadífarentaa lavaa 
del Vesubio y del Etna, lanzábase su a l m a ^ la ardiente 
y poética IiaÜa. ¿ ' ^ 

A^tistió & las cena» de loa Borgiaa, eoifm por loa Abra* 

m»' 


